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Crónica 

L patriotismo fué siempre en iodo el mundo un 
sentimiento sagrado é inatacable; un sentimiento 
creador de pueblos y de naciones; y de él puede 

decirse, sin exageración, que hizo la historia. 
Pero desde que dejó de penetrarle la religión, desde 

que dejó de ser un culto para convertirse en una idea, 
perdió su inviolabilidad, y ya se ha convertido en tenia 
de discusión, allí donde todo se discute. 

Como reconocen los periódicos más serios, en Vrancia 
hay desde hace años dos corrientes muy distintas respecto 
á esta delicada materia, una que proclama el antiguo es­
píritu, y otra que, en nombre de la ciencia ó en nombre 
de la anarquía, profesa abiertamente el antipatriotismo. 

Entre las infinitas locuras/ni í/e .mr/e que nos vienen 
de allí, esta es una de las más peligrosas. Es una terrible 
consecuencia lógica de la licencia de las ideas. 

Dos meetings se celebraron en París últimamente; uno 
de protesta contra el antipatriotismo, y otro de afir­
mación. 

Al primero asistieron al pie de 4,000 personas y se 
formó por la iniciativa de Dcrouléde, Millevoye y otros 
patriotas del género ruidoso y hueCo, pero patriólas al fin, 
los cuales pronunciaron fogosos discursos contra las nue­
vas tendencias, aunque algunos revelando ya cierta espe­
cie de contagio, 

Por ejemplo, el periodista Pous, á quien se dio la pre­
sidencia, porque no pertenece á ningún partido político, 
dijo al abrir la discusión : 

«Somos y queremos ser patriotas. El cosmopolitismo 
es quila lo que nos reserva el porvenir; pero no puede ser 
nuestro présenle. Desde antiguos tiempos el sueño del 
cosmopolitismo ofuscó á muchos entendimientos. Marco 
Aurelio, de pie entre el imperio de Oriente v de < >eci-
dente, dijo en una ocasión: «¿Cuándo será aquel dia en 
»que se deje de hablar de l.i ciudad de Roma, de la ciudad 
»de Atenas, para no hablar más que de la ciudad del 
«•Mundo?» 

Marco Aurelio quería que esa ciudad del Mondo fuese 
Poma, de modo que al hablar asi rendía tributo al patrio­
tismo, tal como se ha entendido siempre. 

Los demás oradores cojearon también un poco al de­
finir el patriotismo. Realmente, ni por su escuela ni por 
sus antecedentes representaban el antiguo y sólido patrio­
tismo francés que profesan todavía los que oran , sienten 
v trabajan y tlO acuden á los clubs y á las reuniones polí­
ticas. 

Pero al mismo tiempo que celebraban esta asamblea 

los patriotas en el Circo de Invierno, los anarquistas cele­
braban otra cu la Sala del Comercio para afirmare! inter­
nacionalismo, enemigo de la patria, y para proclamar el 
reinado de la dinamita. 

Uno de los congregados, hombre valeroso, después 
de haber oído atrocidad sobre atrocidad, quiso hacer 
entrar en razón á aquellos furiosos, y dijo entre otras 
cosas sensatas, lo siguiente: 

«Si, ciudadanos, vuestro sistema no es más que una 
utopia. El asesinato irracional é inútil no hará adelan­
tar un paso á la revolución social. Dadnos un medio de 
suprimir la miseria.» 

— ¡ Ravachol nos le ha dado! gritaron de todas partes. 
Eres un cobarde. ¡Viva Ravacholl ¡Viva la dinamita! 

A estas palabras tumultuosas se siguió un verdadero 
tumulto. Se expulsó de la sala al orador, no siendo ya 
los demás discursos más que panegíricos de Havachol. 

Véase el trozo edificante de uno de ellos; 
«Invito á todos mis camaradas á agujerear la piel de 

cuantos diputados encuentren. Cuando se haya hecho 
esto con una docena, ya veréis el cl'ectu. Son cobardes 
como todos los franceses. Nosotros no somos franceses y 
no conocemos ni patria, ni lev, ni lo que se llama jus­
ticia.» 

En el estado en que se encuentran los espíritus en 
Francia, no hay que maravillarse de que se profesen 
semejantes ideas, sino de que haya libertad para profe­
sarlas en público. 

Un país donde se permite atacar la idea fundamental 
de la patria y denigrar el patriotismo, oxígeno sin el 
cual es imposible la vida de las naciones, está peligrosa­
mente enfermo. 

No sabemos lo que pensarán los alemanes, pero se nos 
figura que considerarán estas reuniones como una adqui­
sición más preciosa para ellos que el fusil y el cañón más 
perfeccionados. 

Si la guerra se pudiera hacer automáticamente, pase; 
pero los fusiles los mueven los brazos, y los brazos los 
mueve la voluntad. 

Y á propósito de patriotismo. 
En El Fígaro, y en sección preferente, leemos la si­

guiente noticia; 
«El emperador Guillermo ha perdido su portamone­

das en la última revista pasada en Tcmpelhofer Feld. 
»E1 soberano estimaba mucho este bolsillo que conte­

nía 100 marcos (125 francos) y se ha dedicado è buscarle 
una eompaifía de ingenieros. Pero el bolsillo no parece.» 

Queda en duda si la estimación del emperador se 
refiere al bolsillo ó é su contenido. 

El periódico deja esta duda pendiente sobre la cabe/a 
del monarca. 

El telégrafo es á veces epigramático como él solo. 
Dn despacho de Madrid daba cuenta alas ¡'asados 

de un motín ocurrido en Linares, con ocasión de una 
corrida de toros. 

Como acontece casi siempre, el público quería una 
cosa y la autoridad otra, ó mejor dicho, la autoridad se 
permitió tener otra opinión. De aqui un escándalo de 
tomo 1 lomo. 

El toro que se lidiaba, ó contagiado por el ejemplo, 
ó picado de que no se le hiciera caso... 

Pero dejemos hablar al telégrafo; 
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«En tanto, el toro que estaba en la plaza arremetió 
contra los espectadores, pero la guardia civil lo mató á 
balazos. El toro mató á un espectador. 

»E1 alcalde silbado y apedreado tuvo que refugiarse 
en la cárcel. 

>-ll orden quedó restablecido.» 
Y el alcalde en la cárcel. 

En cnanto al espectador muerto, á consecuencia de 
la intervención del toro en la contienda, es un accidente 
que no tiene importancia, porque para eso son las corri­
das; para que los hombres maten loros, Ó los toros maten 
hombres. 

Lo que importaba consignar es que el orden quedaba 

restablecido. 
Lo que no sabemos es si se ha restablecido el al-

Uno de los puntos más controvertidos de la existen­
cia de Cristóbal Colón era el lugar de su nacimiento. 
Se sabia que el inmortal navegante era genovès, pero la 
uistoi le no había podido lijar si vio la luz en la capital ó 
en alguna otra localidad de la república. Fundada en 
indicios y documentos de poco valor, habia una opi­
nión que le daba por cuna á Cogoleto, pequeña villa situa­
da en la ribera del golfo de Genova, entre esta ciudad y 
Savona, 

Este punto parece definitivamente resuelto, gracias 
al expediente de prueba, promovido para tomar el hábito 
de Santiago, por don Diego Colón, nieto del descubridor 
de América, encontrado en los archivos de Sevilla. 

Según este documento, Cristóbal Colón fué natural 
de Savona, ciudad marítima del ducado de Genova. 

Suponemos que el pleito se tendrá ya por definitiva­
mente juzgado y sentenciado. 

A la hora en que escribimos esta revista el Conflicto 
obrero de Barcelona puede considerarse terminado, con 
la terminación de la huelga. 

Tememos, sin embargo, que sea una herida cefrada 

en falso. 
Mientras las asociaciones obreras, que reciben el santo 

y seña del extranjero, manejen á su antojo el peligroso 
instrumento de la huelga, no hay hora de tranquilidad 
segura, sobre todo si no hay autoridad vigilante y enér­
gica que Ümite el movimiento al iniciarse. 

1 .¡bre es el obrero de asociarse para todos los fines que 
conduzcan á la mejora de su condición, como se asocia­
ban en gremios los del antiguo régimen, pero no para 
imponerla huelga á sus compañeros, aunque estén en 
minoria, [virque el trabajo es un derecho imprescriptible 
que no puede enajenarse, y de hecho, en los antiguos 
gremios, harto más celosos de la libertad y de la dignidad 
de los trabajadores que las modernas asociaciones, no se 
llegaba hasta ahí. 

I.a huelga es un medio más revolucionario que eco­
nómico, un medio que pone el pan y la libertad de los 
hijos del trabajo á merced de los díscolos y de los violen­
tos. En estos dias se han visto algunos obreros pidiendo 
limosna. ¿Mendigaban acaso por gusto? No; mendiga­
ban forzados por sus compromisos y por el temor de sus 
coasociados. 

La huelga que se ejercita en nombre Je la libertad del 

trabajo es en realidad la peor de las servidumbres para 
el obrero pacífico. Asociarse para hacer obligatoria la 
huelga es asociarse para Unes ilícitos que la ley no puede 
autorizar, porque hay deberes que no pueden ser objeto 
de compromiso, y entre éstus ninguno más imperioso y 
de derecho natural que el de ganarse el pan para si y 
para su familia. 

Interesa lo mismo á la sociedad que al obrero conser­
var libre de toda coacción este derecho, esta imprescrip­
tible libertad. 

C. 

San Pedro me valga 

f\ -w"NOS chicos que andaban por allí jugando al toro le 
JT I oyeron esta exclamación y le vieron el canuto de 
^ - A la licencia, y echaron á correr al pueblo anun­
ciando que venía San Pedro me valga, de quien habian 
oído hablar mucho, y no dudaban fuese aquel licenciado. 

Momentos después uo se ola en el pueblo más que 
«¡San Pedro me valga viene! [San Pedro me valga está 
ahí!» 

Oír esto Juanilla y salir como una bala al encuentro 
de Perico todo fué uno. La pobre había penado siete 
años esperando aquel instante. 

Cada abrazo pelado que ella y Perico se daban valia 
un doblón; pero hete que llega el padre de Juanilla, que 
ya he dicho era muy bruto, y siempre se había opuesto á 
que su hija se casara con San Pedro me valga, porque su 
candidato á la mano de Juanilla era otro muy rico, pero 
nun bruto, que la chica no quería, y al ver á Juanilla 
abrazando públicamente al licenciado, la puso de poca 
vergüenza que no había por dónde engería, v le pegó) Un 
puntapié que por milagro de Dios no la derrengó. 

San Pedro me valga tuvo tentaciones de hacer una 
barbaridad con el padre de Juanilla, pero se aguantó sin 
hacerla, porque por la peana se adora al santo. I.o que sí 
hizo fué dedicarse á andar por el pueblo pintando la 
mona con su morral, que en lugar de hacer instrumento 
del bien, continuaba haciendo instrumenti, del mal, ó> 
cuando menos de pueril entretenimiento. Vaya un par de 
muestrecitas de ello: 

Se iba tudas las mañanas por la plaza del mercado, y 
con decir: «Cosa tal ó cual, [al morral!» hacía la compra 
sin gastar un cuarto, llevándose á casa el morral lleno de 
lo mejorcitO que se presentaba en la plaza, con lo cual se 
daba una vida de príncipe. 

Entraban dos amigos en una taberna á beberse, en 
amor y compañía, una botella de cerveza; les sacaba la 
tabernera y les ponía sobre la mesa la botella y un par 
de vasos; San Pedro me valga, que lo observaba con su 
morral á la espalda, trasladaba invisiblemente á su morral 
la botella en el momento en que los dos amigos estaban 
distraídos, preparándose con un rato de conversación! á 
d esocupa Ha; los dos amigos reparaban en que habia des­
aparecido la botella, y entre: «Si tú la has escamoteado;» 
«El que la ha escamoteado eres tú;» «(¡astas bromas muy 
pesadas;» «Tú eres el que las gastas,» se armaba entre 
ellos la gorda, y salían de la taberna á estacazos, con gran 
regocijo de San Pedro me valga, que luego celebraba la 
gracia brindando á la salud de ellos con el contenido de 
la botella. 

Perico determinó pedir solemnemente la mano de 
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Juanilla al padre de la muchacha, y al efecto se presentó 
en casa dol viejo 0 hizo su petición en debida forma, 
llevando, por supuesto, i la espalda el consabido morral. 
que era SU compañero inseparable, como que por eso en 
el pueblo le llamaban ya el del morral, en lugar de Sau 
Pedro me valga. 

El viejo le despachó con cajas destempladas, dictán­
dole, para mayor insulto, que lo que él buscaba era no 
lanto la mano de la chica como los mil ducados en onzas 
de oro con que pensaba dotarla, y al electo tenia en la 
cómoda en un saquito. 

San Pedro me valga salió de casa del padre de Juanilla 
jurando que el viejo se las había de pagar todas ¡untas, y 
como al salir viese á Juanilla asomada á la ventana, 
hecha un mar de lágrimas al ver que con su novio se 
alejaba su esperanza de casarse con él, pues naturalmente 
á la chica le sucedía lo que á todas, que se alampaba por 
casarse, le ocurrió de repente la idea de vengarse del viejo 
llevándose la chica y el saquito de onzas de oro destinado 
á dotarla. Apenas dijo: «Juanilla y su dote cabal, ¡al 
morrall» volaron al morral Juanilla y el saquin' de onzas 
de oro. 

San Pedro me valga echó á correr con carga tan pre­
ciosa, y el viejo, desesperado con aquella fechoría, tanto 
mas cuanto que Juanilla parecía aprobarla, pues no ^ri­
laba pidiendo socorro, cogió la escopeta, la cargó con 
bala y siguió al fugitivo, que lomó el camino por donde 
había vuelto del servicio militar. 

Como el viejo tenía las piernas más pesadas que San 
Pedro me valga, llegó á la colina que precedía al pueblo 
cuando ya el fugitivo la había traspuesto; pero como le 
avistase desde lo alto de la colina, le apuntó con la esco­
peta, disparó, y San Pedro me valga cayó al suelo. 

El viejo corrió) á sacar á su hija del prodigioso morral 
del raptor, y se encontró con que Juanilla y San Pedro 
me valga estaban muertos, traspasados de parle á parle 
por una misma bala, con la particularidad de que el 
morral había desaparecido, como si el alma de su dueño 
se le hubiese llevado consigo al volar al infierno <'> adonde 
hubiese ido. 

Lo único que había logrado el viejo con la barbaridad 
que acababa de hacer era recobrar el saquito de onzas de 
oro, que recogió y se llevó, ofendiendo el muy bestia á la 
curia con estas calumniosas palabras: 

—Vamos, que ya tengo con que untar la mano á 
jueces y escribanos para que echen tierra al homicidio 
y al parricidio que acabo de cometer. 

Si yo hubiese estado allí le hubiese dicho: 
— Grandísimo desvergonzado, ,;euándo se ha visto en 

el mundo que jueces y escríbanos echen tierra á ningún 
asunto criminal ni litigioso, por más que se quiera untar­
les la mano? Es verdad que los jueces de primera instan­
cia tienen tan poco sueldo que necesitan ser unos santos 
para no tener la mano untable; pero aunque la tuvieran, 
hay de lejas arriba Otro juez que, de seguro, te condena ó 
las calderas de Pero Bolero cuando comparezcas a su 
presencia. 

Perico y Juanilla llegaron juntos y asidos amorosa­
mente de la mano á las puertas del cielo, Perico con el 
consabido morral á la espalda, y Juanilla pidiendo é Dios 
que la uniese para siempre con Perico en la otra vida, va 
que no había podido ser en ésta. 

Aunque las puertas del cielo sólo estaban entreabier­
tas, se escapaban por ¿lias resplandores tan divinos, tan 
embriagadores aromas y tan deliciosas músicas, que Pe­
rico no pudo menos de exclamar: 

— ¡San Pedro me valga, qué divinamente se debe 
estar ahí dentro! 

San Pedro, que estaba vuelto do espaldas .i l.i porta­
lada, y por tanto de cara al cielo, para gozar de aquellas 
delicias desde la puerta, cuyas entreabiertas hojas eran ele-
uro y diamantes, se volvió vivamente al oir aquella evcla-
mación; conociendo sin duda por ella al que llegaba á la 
portería, y dijo á Perico con mucha seriedad: 

— Aquí no hay San Pedro ni San Pablo que valga 
para el que tan mal como tú se ha portado en la tierra. 

— Pero, señor, le replicó Perico, consternado con aquel 
recibimiento, ¿en qué me he portado yo mal? 

— ¡Pues, hombre, podías haberte portado peor! Puse 
en tu mano un instrumento de salvación ó de condena­
ción, dejando á tu voluntad el empleo que de él habías 
de hacer, v sólo le has empleado en picardías, en vez de 
emplearle en obras buenas. 

— | Por vida del morral de mis pecados!... No sé yo 
qué obras buenas se podían hacer con este morral. 

— Muchas, y lo suficiente meritorias para que al llegar 
aquí te abriera yo de par en par las puertas del cielo. 

— Pero, señor, dígame usted cuáles podían haber sido, 
que vii ni i caigo en ellas por más que cal i I". 

—Te indicaré sólo algunas de ellas, que, como suele 
decirse, para muestra basta un botón, Apenas conti­
nuaste lu camino con el morralito maravilloso á cuestas, 
viste que un pobre barquero municipal había caído en un 
río y pedía auxilio, porque se ahogaba por momentos. 

—Es verdad; pero si no le auxilié fué porque yo no 
sabía nadar, ni la disposición de la orilla del río me per­
mitía alargarle una mano ni una rama de árbol para que 
se asiera y se salvara. 

— Podías haber dicho: «Barquero municipal, ¡al 
morrall» y el barquero hubiera ido á tu morral y se 
hubiera salvado. 

— Es verdad, sen oí", pero no me ocurrió eso. 
— Si hubiera sido alguna picardía, ya te hubiera ocu­

rrido, que para las picardías no le ha (altado ingenio. 
Más adelante viste que un menestral caía ele un andamio, 
y en lugar de decir: «Menestral, ¡al morral!» con lo que 
aquel pobre hubiera caído en sitio blando y no hubiera 
dejado desamparados á su mujer y siete hijos, que cabían 
bajo un celemín . le callaste como un muerto, y le dejaste 
caer en un montón ele piedras, donde se rompió el bau­
tismo. 

—Tampoco me ocurrió hacer eso. 
— Por lo visto á tí nunca te han ocurrido más que 

picardías. Pasando por las cercanías de otro pueblo viste 
correr á un hombre; y oisle gritar á una mujer diciendo 
que aquel era un bribón que se llevaba una bolsa de 
torzal que contenía los ahorros de toda su vida; y en 
lugar de decir: «Bolsa de torzal, ¡al morral!» también 
le callaste como un zorro, y dejaste que el ladrón esca­
para con la bolsa, v la pobre robada quedara en la mi­
seria. 

— Pues, señor, le aseguro á usted que tampoco enton­
ces me ocurrió... 

— ¡ Es mucha casualidad, hombre, que nunca te hayan 
ocurrido masque bribonadas! No, cuando se trataba de 
ingeniosidades para llenar la tripa y divertirse, no care­
cías de ingenio. 

— Pero, señor, si usted quería favorecerme proporcio­
nándome un instrumento de salvación, ¿ p o r q u é no me 
proporcioni') uno que no lo lucra á la ve/ de Salvación v 
de condenación) como este picaro morral? 

— Este morral es la conciencia humana que Dios da á 
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todo hombre, dándole con ella la elección del bien ó de! 
mal, D lo que es lo mismo, la elección del cielo ó la de) 
infierno. Tú elegiste el infierno, y ya puedes tomar 
el pórtame en busca de él. 

— ¡El infierno! exclamó Perico aterrado. ¡San Pedro 
me valga, qué vida voy á pasar alli eternamente separado 
de ésta y en compañía de su padre!... ¡ Malhaya el morral 
que usted me regaló, y vaya con doscientos mil de á 
caballo, ya que sólo me ha servido de perdición ! 

Perico, al decir esto, se arrancó de la espalda el morral 
y le tiró por encima de la cabeza del santo portero á la 
parte de adentro de la puerta, cuyas hojas, como va lie 
dicho, seguían entreabiertas, sin duda para que lo que 
entreviesen por ella los que llegaban á la porteria aumen­
tase en unos el dolor de no permitírseles la entrada y en 
otros el gozo de permitírseles. 

San Pedro reparó en Juanilla al aludir á ella Perico, y 
distraído en tranquilizarla un poco, porque lloraba sin 
consuelo al oír que Perico iba al infierno, no reparó 
adonde había ido á parar el morral, y mucho menos se 
acordó de quitarle la maravillosa virtud de atracción que 
le había dado a! regalársele á Perico. 

Lo que decía Sau Pedro :i Juanilla para consolarla LUÍ 
poco era que sólo estaba condenada í pasar una tempo­
rada en el purgatorio por haber abrazado á Perico, y algu­
nas Otras cosillas por el estilo, en que suelen incurrir las 
chicas que quieren demasiado á los novios. 

Cuando Perico se hizo cargo de que su leal Juanilla no 

iba á entrar inmediatamente en el cielo, como él había 
creído hasta entonces, MI dolor no tino límites, y ya sólo 
pensó en ver si encontraba algún rasgo de ingenio que le 
facilitase aquella entrada. 

De repente exclamó Perico: «Mi Juanilla leal, ¡al 
morral!» y de repente se encontró Juanilla dentro del 
morral y por tanto dentro del cielo. 

Suscitóse disputa entre Perico y San Pedro sobre si 
aquello era ó no válido, y decidieron someter la cuestión 
á la decisión del Señor, entrando San Pedro ¿i exponerle 
lo que ['asaba. 

La decisión del Señor fué i sta. 
«¡En la tierra dije que mucho seria perdonado á los 

que habían amado mucho, 111 rasgo de amor con que tu 
antiguo protegido ha facilitado la entrada en el cielo á su 
amada es digno de que le sean perdonadas muchas de las 
culpas que me habían obligado .i condenarle al infierno. 
Que pene en el purgatorio siete años esperando reunirse 
con su amada, como su amada espero siete años en su pue­
blo natal aguardando reunirse con él. y pasado ese tiempo, 
ambos se reunirán en el cielo por toda una eternidad,» 

En tanto que San Pedro me valga tomaba el camino 
del purgatorio, y Juanilla se sentaba al lado del Señor, 
entonando ambos cánticos de gratitud y de esperanza, el 
glorioso portero del cíelo lloraba de santa alegria, con­
templando una vez más la misericordia y la sabiduría del 
Señor. 

ANTONIO DE TRUEBA. 

L A S G O L O N D R I N A S 

y ~ w ~ v i cu.vs causas influyen en nosotros para que mi-
^ I W remos con predilección á las golondrinas. Nos 
V A C » visitan á la estación del año más agradable, 

cuando IOS arboles se llenan de hojas, de llores los 
campos, de nueva vida, en general, toda la naturaleza; 
bajo los rayos más ardientes del sol. y cuando el labrador 
vislumbra ya, conocido el estado de la siembra, la recom­
pensa que ha de obtener en premio de su-, continuóse 
inseguo-- n abajos Es mi ave, además, que vive en nues­
tra compañía v se complace con ella, anidando en nues­
tras casas v haciéndonos testigos de sus amores, de la cria 

v educación de SUS hijos y de la agilidad y de la resisten­
cia sorprendentes de sus alas incansables, No nos infieren 
daño alguno, sino al contrarío, nos recrean y nos ayudan, 
librándonos de muchos insectos que nos atormentan ó 
que perjudican á nuestro sustento y á miesiros muebles 
y moradas. Las emigraciones de estas avecillas, el ins­
tinto admirable que algunas demuestran en la construc­
ción de sus nidos, el cariño que sienten por sus hijos y 
hasta el i amo o Li gai i uleria de algunas especies han ins­
pirado siempre interés y .ilición á los poetas y á los 
hombres observadores. 



Sin embargo, aunque las golondrinas son cosmopo­
litas y hasta populares, y á pesar de las visitas que nos 
hacen todos los años, reina notable confusión en el \ ulgo 
acerca de sus variedades y costumbres, aplicándolas nom­
bres impropios, consecuencia natural de la falta de clari­
dad de las ideas que las representan. Aquí en Madrid, cu 
donde debiera hablarse con más propiedad, no se separan 
con la distinción debida la golondrina propiamente dicha, 
el vencejo y el avión, no obstante sus notables diferencias. 
La palabra vencejo suele aplicarse á las dos últimas espe­
cies indicadas, al avión v al vencejo propiamente dicho, y 
en Andalucía, al contenió, se distingue el avión del ven­
cejo y de la golondrina, y suele aplicarse también este 
Último nombre al vencejo propiamente dicho. 

Todas estas aves pertenecen á los llamados fisirrosiros 
ó hiantes de los latinos, cuyas palabras indican que están 
caracterizadas por la anchura extraordinaria de su pico. 
Son pequeñas por lo común, de cuerpo alargado, pero 
fuerte, de cabeza grande y aplastada, de alas largas y pun­
tiagudas, de palas cortas y generalmente de poca fuerza, 
de pico pequeño, corto, aplastado y mucho más ancho en 
su base que en su punta, teniendo la abertura muy 
grande, llevando en ambos lados series de sedas muy 
tiesas, y ostentando por lo común tina laringe enorme, 
comparada con las demás aves. 1.as golondrinas son los 
representantes más característicos de los lisirrostros, des­
collando por su pequenez, por la elegancia de sus formas, 
por su pecho ancho, cuello coito y cabe/a aplastada. 
Su pico es casi triangular, y su abertura se extiende hasta 
los ojos. Sus piernas son corlas v delgadas y sus alas 
largas y puntiagudas, compuestas de diez y ocho plumas, 
nueve primarias y nueve secundarias, y la cola de doce 
recti ices, siendo mucho más largas las externas, por cuya 
razón es ahorquillada. Los órganos de las golondrinas se 
asemejan mucho á los de los pájaros cantores. Carecen 
de buche, v el color de su plumaje, sin variedad de colo­
res, ofrece un brillo metálico particular, cuando se bailan 
en libertad y gozan de plena salud, 

El avión , clasificado aparte por los naturalistas bajo el 
nombre de martinete negro ó de muralla (cypselus apus), 
es el mayor de todos, puesto que tiene de 17 a [8 centí­
metros de largo, y .p de puma á punía de las alas. Éstas, 
no extendidas sino pegadas al cuerpo, miden 1 5 cen-
tímetros y 7 la cola. El color de su plumaje es negro de 
hollín, y blancuzca ó cana la garganta. Sus ojos son 
pardo-osemos. 5 negras sus patas y su pico. La golon­
drina propiamente dicha, la hirundo rústica ó de chime­
nea de los naturalistas, tiene sólo 33 centímetros de punta 
á punta de las alas abierias, midiendo éstas, unidas al 
euerpo, IÏ centímetros y o la cola. Toda su parte supe­
rior es ele 1111 negro azulado de brillo metálico, la fíenle y 
la garganta de pardo castaño, distinguiéndose la última 
por una ancha banda negra, siendo todo lo demás de la 
parte inferior de su cuerpo de rojizo amarillento algo 
claro y ofreciendo en las cinco plumas rectrices externas 
de cada lado y en sus barbas internas manchas blancas y 
redondas. Por último, el vencejo ó golondrina de ven-
lana, ó de muralla, es la más pequeña de las tres, distin­
guiéndose por el color de su cuerpo, de un azul negro cn 
la parle superior y blanco en la albardilla y en toda la 
parte inferior. Se ve, pues, que estas U'cs aves se diferen­
cian por su tamaño y por su color, asi como por sus cos­
tumbres, v por la época y duración de sus emigraciones, 
El avión, casi siempre acompañado, y á veces en banda­
das más ó menos numerosas, es la que chilla y alborota 
obre manera por la mañana temprano y por la tarde, 

volando siempre por las al I u ras y elevándose á distancias 
considerables. La golondrina discurre por las calles, y á 
veces es su vuelo muy rastrero, y el vencejo CS, en lo 
general, poco visible para nosotros, á no ser en la proxi­
midad de los grandes edificios, cn donde liace su nido, ó 
voltejeando sobre los estanques. 

El avión nos visita á principios de Mayo, abandonán­
donos á fin de Julio, ó lo más larde á principios de 
Agosto, porque si bien se ven algunos después de esta 
época, nu son de nuesiro país, sino los que vienen de 
territorios más .septentrionales, retardados por alguna 
causa. I.a mayor parte de estas aves atraviesan el África y 
llegan hasta el Cabo de Buena Esperanza. Sus viajes se 
hacen en grandes bandadas, de noche, desapareciendo 
lodos de repente de lugares en donde abundaban sobre­
manera el día antes. 

Uno de los hechos más curiosos de los aviones y 
menos conocido en España es el de las excursiones noc-
turnas que hacen iodos, cuando no crian, y sólo los 
machos en la época de la incubación. Por la larde, 
después de ponerse el SOl y de revolotear con gian alga­
zara alrededor de las torres y por las calles, se elevan en 
los aires á mucha altura, dando gritos, en bandadas de 
quince á veinte, v desaparecen por completo tinos veinte 
minutos después de la puesta del sol. Al día siguiente, 
á la salida de este asilo, se les ve bajar desde las alturas, 
no ya en bandadas sino dispersos, para encerrarse de 
nuevo en sus agujeros. Durante el dia, en nuestra Es­
paña y en los paises cálidos, descansan en sus guaridas, 
no asi en las comarcas septentrionales, en donde no paran 
nunca. Se cree que es el ave de vuelo más rápido de 
nuestro territorio, habiéndose calculado que puede atra­
vesar en cinco minutos un espacio de sesenta millas. 
Corta el aire con facilidad y ligereza, no advirtiéndosele 
nunca el menor cansancio, agitando sus alas á veces con 
tal rapidez que la vista 110 puede seguir sus movimien­
tos, aunque en otras ocasiones las extiende y parecen 
inmóviles. En cambio es uno de los animales más torpes 
en el suelo, porque ui sabe ni puede andar, y lo único 
que hace es arrastrarse con trabajo. Sus uñas le sirven 
para agarrarse á las paredes y para defenderse de sus 
semejantes. Su oído y su vista son excelenles, sobre todo 
la última, cansando verdadero asombro verlos volar en 
bandadas, persiguiéndose unos á oíros, gritando y albo­
rotando, poseídos del amor ó de la ira, pem sin tropezar 
nunca, ni siquiera con los hilos telegráficos y telefónicos, 
que cruzan por todas partes las grandes capitales, encon­
trándolos á cada momento cuando vuelan bajos, y sor­
teándolos en sus evoluciones con una presle/a v una 
exactitud verdaderamente maravillosas. Es de carácter 

pendenciero, aturdido y violento, y 110 vive en paz con 
ninguna Otra ave, ni siquiera con las de su especie. Los 
machos, sobre todo en el tiempo del celo, se pelean 
con la! encarnizamiento, que caen en tierra á \cces, y 
ofrecen sangrientas heridas hechas por las uñas de sns 
rivales. 

I lace su nido en los agujeros de las paredes ó en las 
hendiduras de las murallas y de los edificios elevados, 
rellenándolo de plumas, de pedacillos de lana y de oirás 
sustancias análogas cogidas al vuelo ó robadas de Otros 
nidos. Dispone estos materiales sin orden alguno, jun­
tándolos con su saliva viscosa, que se solidifica con la 
mayor rapidez. .Mientras vive, y no se lo impide alguna 
causa poderosa, vuelve lodos los años al misino nido, y lo 
defiende valerosamente de sus enemigos. Los huevos, dos 
en número, son alargados, casi cilindricos y obtusos en 
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sus extremos. Sólo la hembra los cobija, alimentándola 
el macho si hace buen tiempo. Cuando llueve, se ve obli­
gada la hembra á abandonar su nido para buscar insec­
tos. Los dos padres dan de comer á los hijos, que crecen 
con mucha lentitud. La cria comienza a fines de Mayo ó 
principios de Junio, dejando el cascarón los polluelos en 
el mes de Julio, y comenzando á volar é lines del mismo. 
Vive de insectos, que caza á veces á grandes alturas, y bebe 
también, aun cuando algunos hayan asegurado lo con­
trario. Sólo se baña cuando llueve, no como las golon­
drinas. Aunque siempre está en movimiento y no cesa 
nunca de correr, ha habido algunas de estas aves cautivas 
que han durado seis semanas en completo ayuno. Su 
principal enemigo es el halcón jcrifalte, y en otros países 

algunas aves de rapiña de la misma especie. En España 
suele presentarse otro avión, llamado alpino por los natu­
ralistas (cipsihis suelba), mayor que el descrito, con la gar­
ganta y bajo vientre blancos, asemejándose al anterior en 
sus costumbres, y sin otra diferencia que su predilección 
por las montañas. 

La golondrina rústica, 6 de chimenea, nos visita á los 
españoles, sobre todo á los de la parte meridional de 
nuestra península, desde los primeros días del mes de 
Febrero, permaneciendo entre nosotros hasta Septiembre 
ú Octubre, y regresando entonces al África. La verdadera 
patria de estas graciosas avecillas no es, sin embargo, el 
África, porque no anidan en ella, ni se les oye cantar, ni 
crían á sus hijuelos. Sus facultades físicas y su instinto 
son sin duda admirables, demostrándolo asi la facilidad y 
persistencia de su vuelo, y las evoluciones á que se en­
tregan, ya deslizándose con la mayor velocidad, ya dete­
niéndose de improviso, subiendo, bajando, rozando el 
agua ó la tierra, y elevándose luego de tal modo que se 
pierden por completo de vista. Pasa sin detenerse y tro­
pezar por aberturas muy estrechas, y bebe y se baña 
volando. Para descansar elige lugares salientes, adonde 

¡lega sin trabajo, y desde donde arranca con la misma 
facilidad. Allí alisa y limpia sus plumas, se calienta al 
sol y entona sus canciones. Todos sus movimientos y 
posturas son elegantes y graciosas. Comienza sus corre­
rías antes que las demás aves, no posándose en tierra sino 
cuando se ocupa en buscar materiales para su nido. 
Su modo de andar es torpe y desgraciado. De lodos los 
sentidos el que más descuella en esta avecilla es el de 
la vista. Aliméntase de insectos pequeños, de dípteros, 
neurópteros, mariposas y coleópteros, absteniéndose de 
cuantos tienen aguijón venenoso. Caza siempre al vuelo, 
y parece incapaz de proporcionarse parada el sustento, 
explicándose asi que, cuando llueve y se ocultan los 
insectos que constituyen su presa, se vea obligada á volar 
rozando la tierra, y esforzándose por todos los medios 
posibles en sacarlos de sus guaridas y hacerlos tomar el 
vuelo. Su alimento es muy copioso y muy rápida su 
digestión, devolviendo las panes indigestibles, como las 
alas, las escamas y las patas de los insectos. 

Se ha averiguado, en virtud de las observaciones de 
Spallanzani y de otros naturalistas, valiéndose para ello 
de señales que les han puesto, que siempre vuelven al 
mismo nido, v lo que es más importante y había mucho 
en MI favor, que observan una fidelidad conyugal poco 
común en los animales, puesto que ha regresado á SUS 
nidos la misma pareja que los había construido, y por 
tanto no suceden los hijos á los padres en su disfrute, 
sino, al contrario, la nueva progenie ha de construirlos 
en otra parte, cuando llega la época de los amores. La 
golondrina, para hacer su nido, suele preferir las habita­
ciones humanas, ya bajo las cornisas, ya en los coberti­
zos, en las cuadras, en los graneros, en las Campanas de 
las chimeneas, en las ventanas; en una palabra, en donde 
pueda abrigarlo por lo alto del viento y de la lluvia. 
Sn figura représenla casi siempre un cuarto de esfera, de 
paredes muy espesas y de borde superior horizontal, un 
poco más elevado que su punto de inserción. Suele medir 
22 centímetros de diámetro y i i de profundidad. Los ma­
teriales de que se compone, son tierra ó barro, que lleva 
en su boca y que aglutina con su saliva, entremezclán­
dolo de pelos y troncos de hierbas que le dan más con­
sistencia. Tarda unos ocho días en acabarlo, llenando lo 
interior de troncos finos de hierbas, de pelos, plumas y 
otras sustancias blandas. Si el nido antiguo sufre algún 
detrimento, se repara con el mayor cuidado, renovándose 
su parle interior lodos los años. La puesta es en Mayo, 
v los huevos cuatro ó seis, de cascara delgada, blancos, con 
puntos grises y pardo-rojizos. La incubación dura doce 
días, y si hace mal tiempo y la hembra se ve obligada á 
buscar su alimento, diez y seis ó diez y siete días. Los 
polluelos son muy feos, con una boca enorme, pero en 
cambio crecen rápidamente, pudiendo abandonar el nido 
á las tres semanas, si les ayudan las circunstancias. Es 
un espectáculo muy curioso observar á las golondrinas 
nuevas, enseñadas y vigiladas por sus padres con una ter­
nura incansable, hasta que pueden abandonar su nido sin 
temor, y vivir por su cuenta. La hembra hace otra puesta 
á principio de Agosto. 

E. DE MÍE» . 
(Cailduinij. 
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LA VELADA 

La casa paterna 
(cow i 0 

DETRÁS de cada mata surgía un Fantasma: de cada 
objeto brotaban centenares de recuerdos; recuer­
dos de personas que ya no existían, de palabras 

empeñadas á gentes que se habían borrado Je mi memoria, 
de hechos en que se amalgamaban \ con fundían lo real y lo 
ideal, de electos de luz, de mañanitas nubosas, de perfu­
mes embriagadores, de lecturas, de fantasías, de remordi­
mientos infantiles, de propósitos de enmienda, de ramajes 
Je plantas que seguían determinada dirección, de insectos 
columbrados desde aquel sitio sobre el tronco de un árbol, 
de los primeros inesperados y misteriosos hervores de la 
sangre, experimentados al ver que hacia mi venía por en­
tre la sombra y la verdura, la leve, graciosa j blanca figura 
de una primita de trece años, con la cual habla soñado 
aquella misma noche. V cuanto más avanzaba. más vivas 
y con mayor relieve se me representaban las imágenes. Ni 
me acordaba de la nieve, ni pensaba siquiera en que mi­
rándome alguien desde las ventanas, podía tomarme por 
¡oco ó por ladrón. Mi corazón y mi pensamiento vivían 
en lo pasado. Me paree i a escuchar mil voces distintas que, 
suaves y rumorosas, me llamaban por mi nombre, ó con 
sones lastimeros me decían mil cosas, á las cuales contes­
taba yo confusamente tratando de justificarme, y prome­
tiendo no sé qué, y miraba en derredor dominado por ^¡^ 
sentimiento de respeto y de compasión cual si aquel jar-
din fuera un cementerio, y las desigualdades del suelo 
cubiertas por la nieve, Trias tumbas que guardaran ocul-
tos en .sus entrañas numerosos cadáveres. 

En semejante disposición llegué á un pequeño cober­
tizo existente en el extremo del jardín, y sentándome 
debajo de él, contemplando las ventanas, comencé á me­
ditar. Sin saber cómo, mis pensamientos me conducían 
á reflexionar con tristeza respecto de La vanidad de las 
cosas humanas.— [Cuánto he envejecido! me decía. Si 
en mi niñez cuando correteaba por este jardín, me hubiese 
vaticinado alguno lo que más tarde ha acontecido, habría 
imaginado que me esperaba la dicha nuls completa. Y sin 
embargo, hoy me bailo más lejos de esa ventura, de lo 
que lo estaba entonces. De estos sitios salí con el corazón 
colmado de ambiciones y esperanzas, temiendo casi que 
no fuese suficientemente larga la vida y bástame capa/, el 
mundo para lo que pretendía hacer y gozar, y la verdad 
es que, transcurridos breves años, de vuelta á ellos joven 
aun, no experimento más deseo que. el de terminar mi 
juventud alejado del mundanal ruido, en un albergue 
solitario, sin más compañía que la de mí familia y mis 
libros. Innumerables afanes, tontadas satisfacciones de 
amor propio, y nada más. Apenas emprendido el gran 
viaje, me hallo ya de vuelta. Nada más ambiciono que 
la paz de la vida y de la conciencia. Ni siquiera percibo 
el amargor de los desengaños, falsos amigos, esperanzas 
engañosas, sanidad, -lonas pasajeras, placeres fugaces, 
menguadas pasiones de la vida que hasta el presente viví, 
todo lo veo al presente bajo mis pies, contemplándolo sin 
pena ni enojo. Y no es, no, que sienta desprecio por cosa 
alguna, ni que acuse á alguien, ni que me crea mejor que 
los demás; nada muios que esto: siento sólo una gran 
fatiga, un cansancio inmenso, un invencible deseo de 
soledad y quietud. Quien sienta pasión por el mundo, 
láncese á él con los brazos abiertos, ábrase paso, brille, 
triunfe, embriagúese: la envidia no arrancará á mi cora- | 

yon el más leve suspiro. Nada más le pido al mundo que 
un poco de aire, y un poco de verdura, y á Dios las l'uer-

I zas indispensables para resistirlas sugestiones de la ten­
tación el dia en que me encuentre solo en la tierra... 

En aquel momento vi aparecer detrás de los cristales 
de una de las ventanas un rostro cuvas facciones me im­
pedían distinguir los copos de nieve que con abundancia 
iban cayendo. 

Parecióme que me estaba mirando. 
I imi i premií entonces que era deber mió marcharme, ó 

subir1 a la casa para dar cuenta de mi presencia en aque­
llos sitios, reflexión que me dio valor para hacer lo que 
no habría osado realizar en un principio, es decir, solici­
tar permiso para visitar el interior de aquella inorada. 

Salí, pues, del jardín, lomé por la escalera arriba, 
llamé á la puerta, y abriéndose ésta en seguida, pude MU 
un rostro entre curioso y sorprendido, que de lijo me esta­
ba aguardando, lira el dueño de la casa: un hombre, como 
de cincuenta años, de bondadoso aspecto, detrás del cual 
asuma ha la i a be/.a u na señora de edad proporcionada á la 
suya, y de rostro dulce y melancólico que parecía su mujer. 

Revelé mi nombre, y expuse mi deseo, haciendo de 
iodo brevísima explicación. 

Aquél no les era del lodo desconocido: la emoción qilc 
se traslucía mejor que en mis palabras en lo Irémulo de 
mi voz, les convenció respecto de mis sentimientos, y me 
invitaron á entrar. 

Lo hice. 
¡Oh amadas, bendecidas, inolvidables paredes de la casa 

donde nacíl Excepción hecha de ellas, todo lo demás era 
distinto; pero aun asi, reconocílo todo inmediatamente, 
hasta los más insignificantes rincones, y lo vi, ocupando 
cada cosa su sitio como en mi niñez. Voces mil, brotando 
de distintos puntos, me llamaban al par, diciendo:—¡Gui­
lle rmo! [GuillermoI ¡Guillermo! — Está aquí. — Allí 
está. — Ya ha vuelto. — Es ' ¡LI illermito. —¿V mamá? 
;V mis hermanos?' ¿Dónde están? ¿Dónde habéis ido? 
¿Qué habéis hecho? — Con lodo, desde los primeros mo­
mentos d lodo se sobrepuso la imagen de mi padre. Veiale 
aparecer en el marco de todas las puertas; escuchaba sus 
¡lasos en d interior de cada habitación; se hallaba á la vez 
en [odas partes, v cual si se rellejara en cien espejos á la 
vez, veia de él cien imágenes al mismo tiempo: aquí, 
sentado delante de la mesa, rayando con el auxilio del 
cuadradillo mis cuadernos para las composiciones; allí, 
apoyado en el mármol de la chimenea, enseñándome á 
declamar, con apropiada entonación, unos versos de un 
gran poeta; más lejos, puestos sus cinco sentidos en la 
colocación de un pequeño cuadrito, en el cual había pues­
to un Informe dibujo de una batalla que borroneara yo á 
los cinco años, y que estimaba él como revelación de uu 
genio. Cada rinconcillo. cada palmo de pared me Iraía á 
la memoria una de sus palabras, una de sus ocupaciones, 
uno de sus hábitos, V cuanto más adelantaba en aquellas 
habitaciones uniformemente iluminadas por una luz ma­
cilenta y mortecina, proveniente del reflejo de la nieve, 
crecía y se bacía más \ iva y más intensa su imagen , hasta 
el punto de estremecerme de pies á cabeza, cual si vol­
viéndome de improviso hubiese debido encontrármelo 
delante de los ojos. De nuevo vi la sala en que lanzó mi 
madre un gemido desgarrador el día en que, saliendo el 
am:iano doctor del aposento de mi padre, le dijo en voz 
sumisa: —[Valor, señora: considere usted que este camino 
todos lo debemos seguir!—Pasando delante del gabinete 
del lado, víme á mi mismo, á la edad de seis años, tendido 
en la cama, acometido por el garrolillo, cu las ansias de 
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la muerte, en tanto que mi padre, secándose frecuente­
mente las lágrimas, trasaba con el lápiz mi retrato, y mí 
madre, arrodillada á la cabecera, tenia cogida una de mis 
manos que besaba apasionadamente, ahogando sus sollozos 
con los pliegues de la colcha. ¡Cuántas imágenes, cuántas 
reminiscencias de enfermedades, de duelos, de pavuras, 
de cuentos de liadas y aparecidos, de juguetes destroza­
dos, de vestidos que usaron mi madre y mi hermana, que 
afios y años hacía habíanse borrado de mi memorial 
Cada vez que ponía el pie en una nueva habitación, me 
veía obligado á detenerme para resistir á* la oleada de 
recuerdos que se me echaba encima con Ímpetu poderoso. 
Una ventana del último gabinete retrajo í mi p< nsamlen­
to una vaga reminiscencia, uno como ensueño de cierta 
disputa, causa de no pocas lágrimas, con nn hermano 
mayor, que murió á los cinco años, del cual recuerdo 
solamente dos oja/os negrísimos y penetrantes, que siem­
pre me estaban mirando. Al compás que andaba, íbase 
aclarando mi memoria como el cielo al disiparse la niebla, 
y en consecuencia riacíanseme manifiestos los más primi­
tivos albores del juicio y de la conciencia, y veía con 
completa claridad el porqué de muchas manifestaciones 
de no espíritu que se revelaron muchos años después, y 
por encima de aquel fondo luminoso Je mi infancia se 
movían y amontonaban confusamente las figuras del 
mundo variado y tumultuoso que conociera en mi ado­
lescencia, y más tarde, en los primeros años de mi juven­
tud, irreprochables perfiles de hermosas mujeres; ¡estas 
gloi ii.s.is de poetas inspirados; rostros enérgicos de Solda­
dos aguerridos; ciudades populosas, mares lejanos, y ga­
binetes repletos de mapas y de libros en ios cuales había 
Sudado j gemido, en lamo que ni i madre lloraba; y sentía 
que en mi pecho crecía un remordimiento, no sé de qué, 
una tristeza, un temor, \\<i afán de caer de hinojos y de 
llorar, que materíalmente me ahogaba. 

Por ultimo llegué al gabinete más apartado. —Nuestro 
cuarto de dormir, dijo el dueño de la casa abriendo la 
puerta. Era el mismo en que había muerto mi padre. 
Quédeme en el umbral; pues sentí que las fuerzas me 
fallaban. Había vislumbrado un lecho en el sillo en que 
estuvo el de mi padre, v me parecía que aun estaba en el, 
verlo, lívido, con el crucifijo en la mano, entre dos cirios 
ardiendo. Aquel bondadoso caballero comprendió lo que 
pasaba cu mi corazón, y se retiró discretamente. Enton­
ces me arrojé al interior del aposento, y caí de rodillas al 
pie de la cama. ¡Jamás, jamás, por mucho que \iva.sc  
borrarán de mi memoria aquellos momentos! Parecióme 
sentir entre las mías la mano helada de aquel pobre viejo, 
cual si en aquel instante acabara de tallecer; viniéronseme 
3 la memoria sus postreras palabras, sus postreros movi­
mientos, su última mirada buscándome á mi. á su amado 
Guillermo, al menor de sus hijos, al cual dejaba en el 
mundo solo y desvalido, y del cual hablaba con amargura 
en los últimos días Je su vida! Sido entonces, recordando 
su larga existencia de trabajo y de sacrificio, pude com­
prender cuánto valió aquel hombre; cuánto le debían mi 
Cabeza y mi corazón, y conocí que no le había amado 
tanto como se merecía; que en mis sentimientos respecto 
de él hubo más respeto que ternura; que había sido injus­
to, desagradecido, v le pedí perdi'm con las manos cruza­
das, vertiendo abundantes lágrimas, y besando apasío 
nadamenie el borde del lecho, como quince años antes 
besaba su rostiu inanimado. 

Así permanecí durante un rato, pensando y reflexio­
nando, v en aquellos momentos, para mi solemnes, Se 
decidió la suene de mi existencia. 

Repuesto de la primera acometida del dolor, pregún­
teme por qué anidaba en mi corazón tan profunda tristeza; 
por que me sen lia cansad.. de la vida; por qué mirando á 
lo porvenir lo veia lodo triste y oscuro; por qué hasta los 
más risueños recuerdos de la infancia me tronzaban el 
alma; qué debía hacer para reanimar mi moribunda ju-
ventud, y hacer que resucitaran mis muertas esperanzas; 
qué me faltaba para ser dichoso; qué vida debía ser la mía 
de aquella hora en adelante. V de lodos los sitios de aque­
lla casa, del jardín, de la huerta, del vestíbulo, aquellas 
voces que al entrar cariñosamente me saludaron . me dije­
ron Je consuno:—¿Y lo preguntas? Pues es muy sencillo. 
Debes reedificar el templo derruido; reconstruir la casa 
antigua; restablecer >-~:'-^^ COSa en MI sitio; resucitar el 
Guillermo de otros días, e con él sus hermanos; recom­
poner los destrozados ¡uguetes; rayar con auxilio del cua­
dradillo los cuadernos para las composiciones y recital1 los 
versos Je aquel gran poeta. ¡Guillermo, es indispensable 
que vuelvas á empezar! — Muchas veces se me había ocu­
rrido; mas en aquella ocasión era mi casa quien me lo 
decía; era mí amado jardín quien nte lo aconsejaba; era 
1111 ruego que me dirigia mi padre difunto, y por ve/ pri­
mera en la vida mi alma atribulada respondió rebosando 

amor y decisión. De pronto, como por arte de encanta­
miento, iluminóse mi inteligencia; cuanto en derredor 
existía me parecía transfigurado; un nombre mucho tiem­
po hacia querido á mi corazón, asomó á mis labios como 
grito jubiloso, y tres veces consecutivas exclamé:—¡Luisa! 
¡LuisaJ ¡Luisa! mirando en derredor cual sí estuviera 
allí el espíritu de mi padre v pudiera oirme. K incorpo­
rándome Je pronto, salí del aposento rejuvenecido, firme, 
sereno, iluminada la frente por la esplendorosa luz de la 
aurora de una nueva \ ida. 

\ en tanto que me despedía agradecido de aquel digno 
caballero, j atravesaba las restantes habitaciones, y bajaba 
la escalera . y pasaba por debajo del emparrado, me pare­
cía que las mil voces de la casa susurrasen alegres y rego­
cijadas:— ¡Adiós, Guillermo! ¡Adiós, Guillermo! bis él: 
Es el bondadoso Guillermo que va i reedificar el templo 
derruido: á reconstruir la casa antigua, á emprender de 
nuevo el camino abandonado. ¡Hasta la vista, querido 
Guillermo!—V en cuanto, habiendo llegado al extremo de 
la calle, volví la cabeza para mirar por vez postrera la 
casa, velada á mis ojos por la nieve que de cada vez cala 
¡mis espesa v abundante, y dirigí la vista á la ventana de 
la última habitación, parecióme distinguir la imagen ve­
nerable de mi padre que bendiciéndome decía:—¡Adiós, 
Guillermo, hijo mío! ¡ Bendito seas ya que vas á levantar­
me nueva casa, y 6 darme nueva vidal ¡Hasta muy pronto, 
amado Guillermo! — Y no bien me hallé de vuelta en 
Bois-le-DuC, corrí á casa del padre de Luisa, y le hice la 
petición que hacía no poco tiempo esperaba. 

Otros quince años han transcurrido desde aquel día: 
cuento al presente cuarenta y cinco, j en mi va be xa abun­
dan las canas. Pero he reedificado el templo derruido, y 
se han realizado todos mis deseos. Vivo en Drenter, en 
una linda casita con su vestíbulo, su jardín con cobertizo 
en el fundo. \ un largo emparrado. Desde la habitación 
en el piso bajo, en la cual estoy escribiendo, veo á mi 
Guillermo que cuenta diez años, y ¡uega y alborota en el 
vestíbulo con sus compañeros de escuela; á su hermana 
Julia, que cuida las llores del jardín; oigo á mi primogé­
nito Alberto que lee en alta voz en su gabinete Jel primer 
piso, j a no adorada Luisa que desJe la ventana hace 
señas á Guillermo para que se guarde del sol de medio 
día. Veo al conferenciante Je latín apareciendo de repente 
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por el fondo del emparrado; á la gata vieja que trepa 

ligera á lo alto de la parra; á la criada que vuelve de la 

compra llevando la esportilla colgando del brazo, y á los 

pajarillos que trinan gozosos en sus lindas ¡aulas: ábrense 

las puertas v su cierran, todo su mueve, todo habla, todo 

respira vida y alegría, y todo me recuerda mi vieja casita 

de Kalmert. Yo mismo, sin darme cuenta de ello, he ido 

adquiriendo los ademanes de mi padre, su manera de 

andar, sus gestos, la cntonadi'm de su voz, con todo lo 

cual me hago á veces la ilusión de que soy él, veinte afíos 

más ¡oven, v de que mi espíritu ha pasado á aquel Gui­

llermo que veo triscar en el [ardín; y con los ojos de la 

imaginación contemplo otro Guillermo que vendrá des­

pués, ¡ otro, ) otro, y una interminable hilera de Gui­

llermos que se pierde en lontananza y se desvanece en el 

fondo de un horizonte azulado y esplendoroso, y me 

siento feliz, ú imagina ser inmortal. 

Y no es, no, que deje de pensar en la muerte: acuer­

dóme con frecuencia de ella; pero no como en los días de 

mi juventud en que la veía con sus sentimientos de tris­

te/a mezclado de terror; no. hoj la contemplo con la tran­

quilidad del obrero laborioso satisfecho de sí mismo, que, 

sentado á la mesa de modesto íeslin, considera que más 

tarde ó más pronto le será dado descansar de sus alanés y 

fatigas, puesta la cabeza sobre una almohada en la cual 

no se tienen ensueños horrendos ni horribles pesadillas. 

Lo único que se me ocurre, cuando pienso en tales cosas, 

es decirme á mi mismo: quisiera morir en primavera; en 

la postrera habitación de mi casita; abierta de par en par 

la ventana que mira al jardín; teniendo al lado 6 mi Luisa 

adorada, y en derredor i los hijos de mi corazón; con 

fuerzas para conocerlos, para llamarlos por sus nombres, 

para abrazarlos uno del otro en pos hasta el postrer ins­

tante, y decirles á todos, antes de cerrar los ojos: — ) lijos 

del alma, cuando lleguéis á los treinta, y comencéis á 

sentiros cansados de la vida, reedificad la casa vieja, y 

emprended de nuevo el camino con valor y decisión. 

Traducción d* 

C. VIDAL DE VALENCIANO. 

Por volver á mi patria 

lance suspiros'; 

i mi pueblo he tornado 

llorando vivo, 

porque mi alma 

O] vano Cruza el inundo 

buscando patria. 

Busco la dulce sombra, 

yo no la encuentro. 

ia fresca fuente, 

ile sed me muero. 

Sube, alma nua. 

que arriba tendrás sombra 

fuentes arriba. 

El rey dd IIL'MU-I" t-,1o alerta i·li.bando (.'I intímenlo ile arrojarse 
sobre so presa. ¡Ay del infeliz que caiga bajo sai pitra*! 1.a potente 
roerás ¡3e la fien Le arrancara1 La vida en segundo» y le deatrozi imo ai 
fuese débil masa de alfeñique, \ atlmitjena Al % que t i oj en f tpaSa, 
sin disputa .iijMiu.i. ,•] |,iiriHT ,-.in i le :i n ni: i,-,, li; interpretado admi­
rablemente en esta escultura In actitud v l;i e\ pi c -idn del Icón , '| II i- li:i 
¡.ri--ii.-iil;i. |r,. ú l.i vt'/, ii ni l.i maje dad rjiii: le i .i i.i, 'i-11/ imilla los linimen­
to • .niI., parado muestra su soberbia melena, nr:i c lo corriendo 

ln agita formando como una aureola alrededoi de su cabeza. Del natural, 
merced ;i un paciento estudio, luí sacado ti joven anisln todos los dríade, 
de La .••• altura, i al •<• advierte en la calidad de I.I piel, en La i lera 
•• •' >•• eusadae todas las Lineas en el cuerpo de la fiera, y sobre 
todo en la cabeza, parte di difícil ejecución y en [a que se estrellan escul­
tores dotados por otro lado de envidiable talento. Vallmitjana Abarca, 
que salir- reproducir con gran exactitud y cmi pnrlciiii.-üi vidu los perros, 
compañeros del hombre, el pesado ciclante cu |M'-.IIII.I., lao.idisiin.r, v 
otros bestia», en ninguna, acaso, se muestra tan hábil artista como en el 
león, que ha sido objeto más carifloBO de un conataote estudio cu esta 
especialidad. ]•!-11- e.cull"|-, ron tener ya lisouniuia prtipi:i en el ;_;•. r 11 • r i h. 
sigue con gran fortuna las huellas de Caín y de Barye, artislas franceses 
'[iie (jní.an de renombre europeo poi .u talento y habilidad en la interpre­
tación escultòrica de la vida de los nnimales. 

Distinción 

I .ii elegancia , conforme lo lie s dn.lio en :II;;IIII:I. oirá ocasión, es el 
distiniivi.de los dilmjos y de las pinturas de este artista, que con igual 
Facilidad maneja el lápiz que el pincel. La d. ma que ra en esle numero 
es prueba ev id en le di- -l,o .i.,etio. I listi liquido es :,u rostro, en el que 

se advierte una. delicada .uncccióu de lincas; distinguida W actitud, su 
mámente natural i la M Í , V distinción hay igualmente en su traje sencillo 
¡ de binii gusto. El serior Llovera ha dibujado y pintado un número con-
sideralile de ti|ios leiriciiino'., siiraiidol·i di- hala-i las clases SOeiaieS, v 
formando con elloi un galería variadísima en la cual «le retí 
mujer cap ia , con nagas exactos i<miados del natural y a la ve?, con el 
sello que el citado artilla Imprime cu todas sus obra». 

La declara :{i dogmática de la Inmaculada 
Concepción de María 

Sin -i-... indigne en l;i ln.l.iri.i de la. Iglesia católica apostólica y romana 
lilr- i.i. decía i ación dogmática de la IIIIII.II ul.id.i. < o acepción de la Viljfen 
María que luí" el Santo Pon • Pió ix , de imperecedera memoria, Esta 
proclamación colmo de ineíal,Le júbilo á los católicos del universo entero, 
per. , ni.i . e .prrialliiriile .i. i .,. ;i lio de España, en donde de ILICUÍ;,. Ileni 
pos era ya piadosa creencia lo misino ,pie Su Santidad definió poi duerna 
de la verdadera [M|<- I.I ,1,- |i-, ¡i... Kn la- inooi •.:••!.., I,-,, ,,•,„ e-oras de las 
de Salamanca y Aléala i|in- l¡ lio pusieron el renombro de la cieni I.I E* 
panoin, singularmente en ia Moiofís., li teologia, ¡ el derecho, • i loa 
licenciados al ivcibh la itucsh.lma, que defendí! LUÍ I., I incepción Inma-
culada de la Virgen Santísima, concebida sin pecado ,.rigiual. 1 .1 ' . . ni • 
Concepción tienepoi patrona la imbu [en tle Carlos III, q.ic adopto in­
coloros Illanco y azul, que son los de la Virgen en el releí n • 
puso en el anverso de la cruz su imagen comu espejo de lo<. al 
que la llevaran en sn pecho. El solemne aeto de la declaración (íngmdtica, 
representado de modo que reviniera la mayor grandiosidad i llegara i lo 
•uibliiiie, hasla donde [niede alean/arlo el hombre püt medio i , 
fui el asunto que el artista don Eugei Uíva Rodrigo ludio de interpretar 
en lo., , olosales paraineuliis de San I'r.uicisi.ai el ' bande, de la iglesia que 
tuzó in 1760 -i lego Francisco Cabezas y que completó Sabatinl en 
1784. Este templo es hoy día una suerte ríe galería de la pintura religiosa 
.le Espaiin en el siglo xix, poi haber trabajado en decorar )u nave y sus 
v.,,ta, eapillas |,,. ,¡,±; ¡Inslres pintores que liemos tenido 111 esta ceiiliuia. 
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T O D O P O R E L A R T E 
NOVELA VIVA, POR A P E L E S MESTRES 

25.—Tan sospechoso parecióle que acabó por 
embestirle sin decir osu- ni ninr.i'.-, i-omo el nife 
zafio de li* bueyes, 

26.—V derribando al infeliz, artista, echó á correr por 
aquellos benditos prados con el cuadro ú J;IMS;I de cepo 

2 ; . _ L o -1,1 parecióle al boyero una broma 

pesada de aqvtl tenor. 

2S.—El cual boyero, después de probar ai 
argumentos— contundentes en grado sumo — que hay bro­
mas que merecen [>al<is... 

^ í 

ag.—Acudió en auxilio del pobre animalito, que 

apúrala en vano todo* lus recursos para (lcsliarer.se  

de aquel estorbo; 

;|Cero y van tresl.,. ¡Sea todo por el Art 
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i Rodrigo, min de ellos, li., de Arrollado con ïerdaders mag' 
nificcncia. el Munto de que hablamos, dándole un oaráctej . 
parte tal obras mis relien u:s »1 • - |. • n :;tns XVII y x v m . 
1 ..! lli'rmn.Híi ii^llfii i Ir! 11 -111; 1 l'i,, [ \ -,. I, r, •,;[],• .:n .-] Ir , desde iliill'lr •lili-

ge su vista ni empíreo, en el que •<_• nuU?s 'le piulin ;i|oirre 1.. ii:i L¡I'II 
gen, rodeada de angélicos coros que entonan 

sin ¡il»! mizas, ¡inipiis liálitliiirnte ilistrit inicios en el plan terreno, preci-
!• !• •!••• ik-1 -. ih i-- ; 1111 (• 11 n. i -.-1'7 -• • | ¡i ir ii ir i un ile la pintura y 

.. miento, i !i- condiciones de San Francisco el 
Grande no permitían tacar de esto vnstn e<im]><>siei'> i.i rmnin-.-iii:! <!i 
rceta, de manera ijiie para darla á conocer i nuestro! lectores bs sido 

• -ir .i! mismo autor mi ililitijn que fnesr I rn su uto .!<• .• Il:i, lo 
• i ile h.ilierlo hecho el inismn tefior 

Olñs Rodrigo dice que el trasunto lu de existí i en rerdad en el di­
bujo, ejecutado • am ia y que reproducimos 
fielmente, 

Mesa revuelta 

1 ln procedimiento de orientación [instante exacto y re­
comendable, ê  el que consiste en determinar, cuando ha; 
sol, los cuatro puntos cardinales y los intermedios con el 
auxilio Je las divisiones de un reloj de bolsillo. 

Supongamos que se trata de orientarse por este medio, 
sabiendo que el reloj señala las nueve de la maíïana. 

NORTE 

A esta hora ann le quedan al sol Ires horas de Curso 
antes de llegar al Sur. Ahora bien, en virtud del princi­
pio: que la traslación angular del sol durante una hora, 
corresponde á media hora sobre el reloj, la traslación de 
dicho astro durante tres horas eslá representada por tres 
medias horas. Luego poniendo el radio oX '/, en la direc­
ción del sol, el mismo reloj dará la dirección de los cuatro 
puntos cardinales (XII el Sur, VI el Norte, III el Oeste 
y IX el Este). 

Durante la noche marca igualmente la luna los puntos 
cardinales; pero esta operación es bastante difícil , ¡ no la 
expondremos más que como simple noticia. 

Cuando la luna está en su lleno, á las seis de la tarde 
se encuentra al Este; á media noche al Sur; á las seis de 
la mañana al Oeste, y alumbra durante la noche. 

En su cuarto creciente, cuando aparece como una 
medía Urna con las puntas vueltas á la izquierda, á las seis 
de la tárele está al Sur; á media noche al Este, y no alum­
bra más que durante la primera parte de la noche. 

l'n tamborilero tenia una mujer tan contraris i su 
opinión, que nunca cosa que le rogaba podía acabar con 
ella que la hiciese. Una vez, yendo de un lugar para otro, 
porque había de tañer en unos desposorios, v ella caba­
llera en un asno con su tamborino encima, al pasar de un 
río, di jóle: — Mujer, cantad; no tanjáis el tamborino, que 

se espantará el asno. — Como si dijera láñelo, en ser en el 
río sonó el tamborino, y el asno espantándose púsose en 
el fondo, ) echó la mujer al río; y él por bien que 
quiso ayudalle no tuvo remedio. Viendo que se había 
ahogado, fuéla á buscar rio arriba. Díjole uno que estaba 
mirando:—Unen hombre, ¿qué buscáis?— Respondió: 
— Mi mujer, que se es ahogada.— Señor, ¿y al contrario 
la habéis de buscar? — Si, seiïor; porque mi mujer siempre 
fué contraria á mis opiniones. 

Vino un gentilhombre á la corte á posar en una venta 
que la ventera era viuda, la cual tenia una hija de quince 
años, y como fuese en invierno, ya después de haber 
cenado, estándose lodos calentándose alrededor del fuego, 
dijo la ventera ; —jOuc hay de nuevo en la COIte, señor?— 
El gentilhombre, por reírse, le respondió:—Lo que hay 
de nuevo, señora, es que ha mandado su majestad, por 
Taha que hay de gente para la guerra, que las mujeres 
ancianas casen con mancebos, y las mozas con hombres 
ancianos.— Ay, dijo la hija, en verdad, señor, que su ma­
jestad no hace lo que debe, ni parece bien ese manda­
miento, —Respondió is ventera : — Calla, rapaza, no digas 
eso; que lo que su majestad manda eslá bien mandado, y 

parecerá bren & todo el mundo, y Dins le alargue la vida. 

Venido un embajador de Venècia á la corte del gran 
turco, dándole audiencia áél juntamente con otros muchos 
que había en su corte, mandó el gran turco que no le 
diesen silla al embajador de Venècia, por cieno respeto. 
Enterados los embajadores, cada cual se sentó en su de­
bido lugar. Viendo el veneciano que para él faltaba silla, 
quitóse una ropa de majestad que traía de brocado 11. i • l. i 
el suelo y asentóse encima de ella. Acabando nulos de 
relatar sus embajadas y hecho su debido acatamiento al 
gran turco, salióse el embajador veneciano, dejando su 
ropa en el suelo. A esto dijo el gran turco: — Mira, cris­
tiano, que te dejas tu ropa.— Respondió: — Sepa tu majes­
tad, que los embajadores de Venècia acostumbran dejarse 
las sillas en que se asientan. 

Según la estadística criminal ele la mayor parle de las 
naciones de Europa, la embriaguez influye en la crimina­
lidad en las siguientes proporciones: 

En los actos de violencia cometidos contra las perSO-
ñas, golpes y heridas, muertes y asesinatos, el 88 por too. 

En la vagancia, mendicidad, etc., el 79 por 100. 
En los ataques á la propiedad , robos con fractura, de­

predaciones, destrucciones, incendios, etc., el 77 por too. 
En los robos, abusos de conlianza, estalas, falsifica­

ciones el 70 por too. 
En los ataques públicos, al pudor, tentativas de viola­

ción, violaciones consumadas el $$ por loo. 
En resumen, la embriaguez proporciona un contin­

gente de un 75 por 100, como término medio, en nidos los 
ei ¡menes r e u n i d . ^ . 

Para quitar las manchas de café sobre lela de seda ó 
de lana, se extiende sobre la mancha una capa de glice-
riua, luegO se lava con un pedazo de lieu/,o muy limpio 
embebido con agua de cisterna ó destilada, que sea tibia, 
continuando la operación hasta que desaparezca la man-
(ha. En este punto, se plancha la tela por la parte opuesta 



hasta que quede bien seca. Los colores mis delicado, 
resisten este procedimiento. 

La reina de Inglaterra, para demostrar que sus subditos 
del imperio de la India no le interesan menos que los del 
reino unido de la (iran Bretaña, ha tomado alpinos a su 
servicio que la acompañaron en la excursión que en ,n-
cierno último hilo ala isla Hyères. Estos nuevos servido­
res de la reina Victoria llamaron mucho la atención de los 
que acudieron á ver v i saludar á su graciosa majestad, 
particularmente uno de ello, que adornaba ,e cabeza con 
un turbante amarillo y cataba babuchas encarnadas. 
Parece que este singular personaje, durante c Viaje de 
la reina en Francia, se empeñó en beberse el aceite de 
las lamparas del wagón, y cu su inquieta inmovilidad uro 
el cordón Je alarma, lo que produjo la detención del tren 

v la consiguiente molestia i los pasajeros. 

El .1 Enrique Heiss, Je Viena, asegura que * 
combare la jaqueca, y hasta s e l . cura, comprimiendoe 
estómago con la mano, de modo que resulte comprimida 
la artería aorta, 

Recreos instructivos 

LA CONSTRUCTORA DE MUÑECAS 

Conociendo por triste experiencia la fragilidad dé las 

muñecas puesta en razón inversa de la robustez de los 
dedos infantiles nada tiene de extraño que Jure tan p  
una mufleca asi salea de la primera entre las luquics 
ràbricas de Pan, Mientras la, destructoras permanecen 
Jn la éiudaJ, menos mal. p u c l"d" se reduce a niermar 
una ver mis el peculio del b ladoso papá. 

Mas cuando la industria Indígena del pueblo donde la 
niña homicida está veraneando, se reduce a la producción 
de pelotas ele cáñamo v balas d<1 granito, cuando,ur, rio 
sepL» al pueblo del resto de la humanidad, y por añadi­
dura viene anc hondo y rojizo por las lluvias torren-
c l .es ¿cómo hacerlo para reparar el daño causado en la 
, ec tan linda ayer, v hoy tan muslialIVro no ha 

une .curarse- yo me propongo en|Ugar mas de una 
l a , ii '„ ser pequen, de j .de i se r ardiente; 

• ... 1 ,se«.,ridnJ de que mi intervención salvara lo 
días de másd¿ una preciosa muñeca, y si no es posible 

, "na fa , y bienl se construirá otra t interven­
dránTen su confección ."Jos los individuos Je la familia, 
,'nmn niñas grandes que son. 

\ n , , N „ . » i i u i . p » q « . c l . c d e d a r i i i d i w i o n « i o b r e « 
• , ,„,ii asi de resbalón, haré que se fijen en 
importante asunto, JM, UL • <- > . „ „ „ ,i„ l„ 

, • ,I-;„nH;,-ii,tí_s muchos que abusan JL I.I 
•.'usas a parecer msi.ümlKaiucs, -i 
s.ntMÍ< v se olvidan del análisis; acostumbrados a que se 
síntesis > se -;11).„ifs hav quiénes no saben 

. m e n o r , «¡«ni ^ L I T e / p r s d s 

S^eTr^,r'¿r^ 
s ™ , v " n ó c o m o a d o r n o d e e r u d i c i ó n , s i n o c o m o i n d u c -

c ión p rác t i ca para l iacer m á s l l e v a d e r a n u e s t r a a c c i d e n ­

tada e x i s t e n c i a . 

E n s e ñ a r e m o s a hace r m u ñ e c a s y m u c h a s o t r a s cusas 

m á s , y e s t a m o s s e g u r o s de a n t e m a n o de la p e q u e ñ a y 

efectiva g r a t i t u d de t o d o s n u e s t r o s l ec to re s . • J n IAN. 

Solución al acertijo anterior; 

CARABINA, CARABELA 

CALABAZA, CALAMINA 

Solución i la charada 

C H A R A D A 

— D a m e un teas. 

— N o lo tengo; 
en el cuartel lo hallarás. 
— ¡ V a y a un amigo dos cuartal 

¡qué poca amabil idad! 
— Mi termómetro está bajo; 

no lo puedo remediar, 
y de tres cuarta no sale, 
t Hab rá mris fatalidad! 
Se rae ha perdido vina per ra , 
una des, que viste y a ; 
con el cuatro tres, la cuerda 
se rompió- , y no la vi más . 
Luego debf, siendo pío, 
asistir a un funeral, 
y allí tres dos como nuevo 
me puso el negro g a b á n ; 
y al entrar en una cuatro 

era tal la oscuridad 
que tropeoá en una silla 
cayendo como un costal. 
Luego i ompré prima doble, 

y lo quise regalar 
á un cuatro cuatro que ien;;" 
y es travieso por d e m á s ; 
ln coge, se va al balcón 
y Id lira sin mirar, 
dando el chisme en la i abeza 
de un bizarro militar, 
que se pOSO hecho una luna, 
v que es mi todo además. 
Conque figúrate,, amigo, 
si tengo suerte y si hay 
quien menos puede ofrecerte 
lo que pidiéndome e s t á s -
Si quieres alcanzar uno 
aguarda , que ya vendrá. 

de ciudades, mimin 
güedades, nos eciïit 
, niat los de A.mi rie 
pura, reproducirlas 
dignas a,- ello. 

Asimismo estin 
verdadero interés ai 

ADVERTENCIAS 
en extremo cuantas foto£r,'Liian, representando vistas 
Hitos, ohni-i artísticas, retratos de personajes y antí-

tores,y en partí-
acompañan dol asi de los d.itos explicativi 

" La Velada, siempre que á nuestro jtu 

• • 

«» ce devolverá ri'T"n,n "" 
Se admití 

:i|i,-]iiiirs, dirigirse ñ los ¡¡res. •—,• 
, Cortes, í i i y " 3 , Barcelona, y en las principales i 
suscripciones de España y América. 

cripeiones, dirigirse ñ los Sres. As/''-"' '' '''"'/'•'' 

I9 .-IMP. Eü-^HA V C(JM 
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LA ILUSTRACIÓI 

VIAJES , L I T E R A T U R A , CIENCIAS, ARTES, MÚSICA, MODAS 

SEHANABIO DEDICADO A LAS FAMILIAS 
J.A ILUSTRACIÓN M O D E R N A se publica semanal mente por cuadernos cíe ¿re/nía y dos grandes páginas, impresas en 

excelente papel glaseado, tipus H/cvirianos fundirlos ex profeso, y adornadas con numerosos y selectos grabados intercalados en el 
texto. Á fin de dar mayor variedad y riqueza a la publicación, en algunos números se intercalarán gribados en colores. 

Á cada número acompaña una preciosa lámina suelta de gran tamaño, ó dos láminas de página, reproducción de las más 
celebradas obras de los artistas contemporáneos. 

A pesar del lujo y esplendidez de esta publicación y de los mamin'l leus royale* que se repnrlirán, sólo cuesta rada cuaderno 

DOS REALES EN TODA ESPAÑA 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
: R G € ü O R H « " 

Idnen Se lux Antillas, New-Ynrk y Verae.rnz. — Comliinanòn n puertos u mer ¡canos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacifico. 
Ti— salidas mensuales: el III y ,-l ;j<) di> l'á.ü/ v el Ï0 <le Santander. 

Linea rte Filipina». - lis tensión 11 l lo- l loy Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Atrica, ludia, China, Cochin-
i-liiria, .laj'iiii v Australia. 

inli's sali.•!!.lo de H¡irrp.lon.ieaila4 viernes, á partir del * de Knero de IN(I2, y de Manila cn,l¡i 4 martes, á partir del 

Línea de lii 
.. |MI2. 

Viajes ivjriihrfls para Montevideo y Hílenos Aires, 
'«iiuiiuu nriM-.i ias ."..•alas il.' Msivl la . Il·il'o'lrina V Malaga. 
Fermindci Pi'pii. — Viajes reculares para ]-'.TII;UIÍI<I l'óo, con esculas < 

ni escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz 

Las Palma», puertos de la Costa Occidental de África y 

escalas en Melilla, Mulada , Cuita, Servicios de Arrien.- LINEA DI, MAIÍKUECOS. Un -• i:.,.• mensual de Barcelona á Mogador, 
Cádiz, T;in.',vi\ l.aradie, Italia!., Casablanca v Mazaban. 

Servirlo de Tánger.—Tres salidas S la semana: de Cádte l'ara Tánger los ll s. miérOOle» y viernes; y de Tánger para Cédiz los 
tes, jueves y sábados. 

lujo. Rebajas p 
s |,r,i 

O muy QdmO-
camaroteide 
i ó jornalera, 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A VIRO IMPORTANTE.—La Compañía previene a los señores comerciantes, agricultores á industriales, que recibirá y 

encaminara á, los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admití. • an/a v rspi.le [usajes pai'a todos los puertos del mundo servidos por línea* recalares. 
Para más informes.- En Uanadona, J.n Í.VIÍ,I/,.I/ÍI.I Tnir.titl·tiu.l· n, y las señores Hipol V ü " , pinza de Palacio. Cftdiz; la Delega­

ción .le la Ciim/uwüt TrmuUtiiMini.. - Ma.liad; Agencia de la CninfiiiTiiii Tr„t<t.tl,wti,;,. i'iiertn del Sol, iniín. 10, - Santander; señores 
Ama-I |¡. Pérez y C." — Con: ña; don E. de Guarda.—Vigo, don Antonio López de Neira. — Cartagena; señores Bosch Hermanos.— 

Sorel Dart y (:."—Málaga; don Luis Duarte. 

MÁQUINAS PARA COSER, PERFECCIONADAS 

LA E L E C T R A 
PATENTE DE INVENCIÓN funcionando sin ruido 

•sT̂ ffllTSrT.A. _A.T_, P O R M A T O E "2" M^EnSTOIR. 
AL. C O N T A D O Y Á P L A Z O S 

- 13 t i a , A V I N O , 13 b i a . — B A K C E L O N A 

MONASTERIO RESIDENCIA DE PIEDRA 
AGUAS MINERALES DE LA PEÍÍA 

efloaeei para el Hígado, anemia, Ñervo*ti , DitpeptU, etc. 

N Í.TURALEZA ESPLÉNDIDA 
12 grandí! cascadas, Gnitas. Ambienta coco. Tíitiperitura primaveral ín al rigor 

, SANATOKIUM 

; MM. I 3 DE MAYO Al. 15 Dt OCTUBRE 
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